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E l obrero que ansia ser respetado y libre* 

debe aosciarse para lograrlo.

REDACCION

SA\̂ JOSE, 27 -t- Teléfono: ¡•riipaja 1250
E l o b rero  no solo dnbc a p re c ia r  k  sus com  

p a ñ e ro ? , sino tam bién  a lia rs e  á  é llo s.

A V I S O

Ponem os en conocimiento de los 
jsropietarios de Confiterías, Cafés, Ho- 
ícíes, Rôtisseries y  Cervcct rías, com o 
también de las casas particulares qne 
necesiten personal extra ó eíectivo, 
-qne la Sociedad «Unión Cc^mopoliia 
de Mozos», está abierta desde las 7 a. 
m . á 6 p. m todos los dias, á fin de 
satisfacer, todo pedido de personal 
competen te y  sin retribución alguna

E l Gertníe.
S a n  J o s é  3 7 , e n t r e  F í o r i t l a  

y  A n d e s

S^íonteuiáeo, 15 de J n lh  de 190^

¿Por qué se originó la hnelga? Es 
lio y  ei dia que aún muchos no lo saben 
y  entonces es necesario que expique- 
inos algo al respecto: La huelga no la 
iro tiv ó  -«iiestro frenik*, kan sido ■lô 'V 
jiiism os propietarios, sí, ellos viendo 
nuestra unión y nuestros adelantos em­
pegaron á temblar y  se constituyeron 
«n sociedad para contrarrestr.rnos. N o  
seria nada todavía esto, si sólo sobre 
este punto í>e basaran, p ro sucedió 
<|ueimitando en argumentos al célebre 
farsista Napolitano Scarpdta, trataron 
4 e meternos eii fenomenal eniiedo 
estableciendo en su centro una agen­
cia  pública de colocaciones que cun el 
iiGiitbre de gratis quisieron embaucar 
á  todos nuestros asociados Luego poco 
d  poco, vanos de nuestros compalíeros 
4«edaban sin trabajo por causas injus ♦ 
íificadas sustituyéndolos hoy, por un 
llamado Inglés, maííana poi un F ran -^  
eés, pasado por un Alemán etc., que rii 

liablaban esos idiomas ni cosa parecida, 
sino que por lo contrario, eran um  
punta de pillos e inaptos. Si>rgió entoo« 

.crrr̂ ces la huelga en nuestro gremio airón« 
tacdo ei estado anormal en que se ha» 
Haba el pais en esa fecha.

Nosotros.pedíam os solamente el le -  
conocim ieoto de nuestra Sociedad y  
^ue los pedidos de personal fueron he* 
cbos á ella— no tccamos horarios ni 
sueldos— -y < btuvimos á nuestro pedi­
do 42 firnias^entre ellas— como cs n o ­
torio— muchas casas buenas. Mas tar- 

.-dcj ..esperando que las cosas quedaran 
-cn su lugar y sabiendo que varias casas 
■íío _/?Vím7«/e/estaban arrepentidas de no 
acceder  ̂ fuimos á un arreglo que no se 
L’evó á cabo debido á que los Patrones 
discordes exigían la entrega del docu­
m ento— que los dem as habían firmado, 
para romperlo quizás - y  la expulsión 
de la Sociedad, de todos aquellos^ com­
pañeros que tuvieron gran actuación en 

-el movimiento^ detallando uno por uno

sus nombres. ¡Cóm o se habían equi­
vocado! nosotros las rechazamos y r e ­
solvim os quedar, com o estábamos, 
puesto que estábamos bien y  estamos. 
¿Deshacernos de esos compañeros que 
supieron con sus energías v experíen • 
cías sostenernos en pié? ¡Jamás! seria 
destruir la Sociedad; pese á quíjn pese, 
cueste lo que cueste, ese elemento per­
tenecerá siempre á la ( osmopoiica de 
M 0 20S y  todos tenemos el deber de 
defenderlos puesto que ocuparon con 
valor los puestos más delicados en las 
avanzadas. Respecto al documento que­
damos dispi.estos á entregarlo c jando 
pasen cinco alTos, es decir, cuando no 
tenga más va:i.i, pero por el momento, 
está guardado con cuatro cerrojos. 
¿Q ué ocurre de novedad hoy en el g re ­
mio?, lo de entonces, que los mozos 
trabajando como están, fingen ser miel, 
r'ientras son sus verdaderos enemigos, 
porque hay que comprender que en 
cuanto no se concluye un pleito, la 
justicia sigue comiendo y  la discordi a 
sigue reinando. ¿Pueden los Pairc nes 
tener asi m is ganancias?, no lo cree­
mos y , si ellos lo creen, que siga ia 
Jai ra.

Cualquiera puede ser mozo

ii2  aquí el eterno estribillo, de los 
patrones, cualquiera puede ser m'^zo. 
Pero y o  me pregn ito: ¿Q ue clase de 
mozo? ¿De cor dei? Hso lo puede ser 
todo el mundo, con tal que la natura­
leza lo haya favorecido con la musen a- 
tura corre^pondîcnte. ¿De hote , de ca­
fé? Para eso ya no se requiere sola­
mente fuerzas, sinó haber practicado 
en el ramo durante algunos años, des- 
pues de haber oído y  aguantado m o ­
chos rezongos de clientes y patrones.

Para comprobar lo que digo no hay 
más que recordar lo que sucedió du­
rante ia última huelga de mozos. En 
uno de los principales hoteles, n© Había 
un solo mozo Los peones de cocina y  
algunos iiovicios, lo sustituyeron, pero, 
asi fué el servicio. La falta de práctica

daba lugar á las escenas más cómicas. 
Por todos los rincones había tortilla de 
p atos y  cristalerías. Á1 servir algún pla­
to era muy raro que no quedara en los 
pantalones del cliente, varias decora­
ciones.

Los incidentes entre estos y  los pseii- 
dos mo:ios, estaban á la orden del dia.

El epílogo de la fiesta er.i siem p'e 
que el diente se levantaba de la mesa 
rabiando y tenia cuidado para otra vez 
ir á alguna casa que había firmado el 
pacto con la sociedad, pues tení.i la se- 
fc,uridad de que a li encontraría verda­
deros m ozos de hotel

En los cafés, cuyo dueños no habian 
querido aceptar las justas bases prcs .-n- 
tadas por la sociedad, pasaba lo mismo. 
Pedia uno, un gin koctail, y  el peón, 
se queda,ba niirando con una cara que 
parecía que se le hablase en griego. Se 
solicita a un chocolate á la espaaola, 
venia á fa francesa.

R( turas, caídas de cafeteras llenas de 
hirviente caíé  ̂ confusiones, incidentes 
con los clientes, eso era un verdadero 
cinematógrafo; se sucedían sin cesar.

Por eso decía, para ser un buen m o­
zo de hotel ó café, es necesario habei 
p t.ii«-ado algimos anos, conociJo d  
in to  dé los clientes y  poseer cífuti 
educación, cualidades que de ningún 
mod p  lede reunir el que nunc.i ha es 
tado eii estas cosas.

N o quiero decir que lo que están en 
nuestra sociedad sean todos buenos, 
pero como la inmens.i mayoría son 
viejos en el oficio, si por casualidad 
en ira algún néofi'.o, á los pocos días 
está al corriente de todo, pues traba­
jando en cQiipariíi de lo  ̂ que saben 
hacerlo, adquiere de inmedtac) los co­
nocimientos que son necesarios.

^  5 .

A LOI COLEGAI
El camino que emprendimos no es 

sastifactorio en toda la línea, bien b  
sabemos, pero asi como un fílgo vale

IGÉ N È  E
GUSENIER

UNICO AJENJO OXIGENADO
£1 más genial deseiibri>niento

En el ramo de BEBIDAS.

A yisq
La Sociedad «Cocineros y  Ane­

xos», pone en conocimiento de los 
propietarios de Hoteles, Restaurants, 
Contiierí-is y Café;, que la Secretaria 
permanece abiert.i desde las 5 i[2 a. 
111. á 10 i[2 p. m. á fin de atender 
los pedidos de personal, tanto de C o - 
cineroi y  Ayudantes, como de peones- 
recomendados, sin retribución alguna.

ElSecreiarm. -

C a l l e  I í e c o i i q i i i « t a  H6 7

Tdéjoiw: Uruguaya 1 7 7 5 ,

más que nada resolvimos empezar c o ­
nociendo perfectamente el criterio de 
nuestro gremio en general. El hecho 
de que nuestro periódico salga con- 
avisos no es porque estemos en con­
diciones de no poderlo sacar sin ellos,, 
ai contrario, podemos manifestar que- 
nuestra situación financiera es quizas- 
la mejor entre las demás agrem iacio­
nes locales, pero desgraciadamente pa­
decemos de otra dolencia y es la de
lo s  .̂eom pF om isos~ -p3etados- qtie- ^raos
ob'igan á cruzarnos de brazos y  m or­
dernos los dedos. Actualmente nues­
tra Sociedad tiene personería jurídica 
y  todo lo que hayamos propuesto en 
favor ó en contra debemos respetarlo 
forzosamente para evitar contratiem­
pos; y es por esto mismo que el perió­
dico continua publicando la %Jclam>r 
de las casas con las cuales tenemos- 
compromisos. Nue stros coleg as ten­
drán razón en decirnos todo lo que 
quieran, pero nosotros tampoco p o ­
demos abstenernos. Debido á estos in ­
convenientes es que iniciárnosla pu­
blicación del periódico, precisamente 
para combatir el actual regímen que: 
nos oprime y pues de otro modo no- 
pjdiainos empezar, por lo tanto roga-  ̂
mos á los colegas tengan un poco de: 
resignación pues de nuestra parte p o­
demos asegurar que piano piano hemos, 
lontano.

Este es nuestro propósito y  para lo­
grarlo sólo podremos proseguir asi.

La %jdaecicn.

á H A S T A  C U A N D O ?
A l publicar este pequeño artículo 

es para recordar á algunos compañe­
ros que el dia 15 de Junio se cum plió 
el plazo que hemos dado por medio de 
un manifiesto indultando por últim a 
vez á los compañeros que por diversas 
causan se encontraban atejados de nues­
tra Sociedad,

A  este llamado fraternal no han 
respondido com o nosotros lo espera-



gremio que demostrando verdades se 
abrirá paso entre maldades y antago- 
nismosj mal que padecen los ignoran­
tes opresores del asalariado y  que se 
|iízgaa con suficiente valor para des­
conocer los derechos qoe por Lev na­
tura! corresponde à todo ei proletaria­
do.

Ayudar á propagar una íd;a sana 
y  justa es lle\"arla hacia ei carnaio del 
íín práctico, íste  es el lema que creo 
llevará el nuevo defensor * Lux ■>.

Un aplauso p a n  : iis fundadores.

Tayt\
I(„.sario de Sta. Fé.

R. A .

LAS ELECCIONES

C om o es sabido, cada seis meses se 
verifica el cambio de Cnmiírioii Direc- 

. íiva y  fiscal en iioesíra Sociedad y  eoo
■ tal m otivo el 4 dei. corriente mes se 
eligió nuevo elemento para dirigir io> 
destinos sociales. De las dos listas de 
candidatos que circulaban para íor - 
m ar com ision ha triunfado como lo 

■•prevenimos, la ^opuUr, quedando 
luego destriboidos los c.irgos com o 
sigue: ^

.^residente; Federico Ribet, Fice; 
'Venttím "Rey, Secretario; Enrique G a­
lán, TrtJ; José Martínez, Tesorero; K o -  
dolto Salguero, Tri>; José Araadoj F o - 

■mÍes;Cz nüo Aivarez, José María Gar­
cía  ̂ D om ingo Rivas. Cándido 0 ;ero,
Y Manuel Costa, Fiscales; Santiago 
Giovannetti, Manuel G . Fernández, y  
Serafín Vázquez.

T od os los asociados, sedan por sa ­
tisfechos de esta elección cuya vota­
ción alcanzó esta vez á 7^ votos.

€ 6 VERÍDICAS”
AI compaiTero Expreso:

Compañero Salud.
Viendom e en la imposibilidad de 

contener la demostración de los buenos 
■efectos producidos en mi al ver su bue - 
na voluntad, llevar á cabo la grandiosa 
obra que hoy trata de construir el pro­
letario de todo el universo, es mi de­
ber manifestar lo que siento respecto 

jScÍ articulo que dirigirá vuestra a:iada 
Sociedad Arte Culi ario en el primer 
número de «Lux^.

Esa crítica qi c  no es más que un 
resplandor que nos hace ver á los que 
vivim os bajo la explotación cjpitaiista, 
•el camino de la verdad por donde to - 
4 os tendríamos que seguir, es una cri­
tica justa y  bien concreta, porque des­
graciadamente en nuestro gremio, no 
hay conciencia sí hay quien ve no oye _v 
si hay quien oye no ve, así que siguien­
do esta rutina, no podremos nunca po- 

' nernos en las filas del trabajador.
jCuán sorprendido me quedé, cuan­

do entré en ese infortunado local des­
pués de un auo de ausencia!....todo co ­
m o estaba está, com o en tiempos de 
SiCaria Castaña.

{Donde está esa Comisión? A h ’, ya 
me doy cuenta, está durmiendo el sue­
ño de la agonia. Si estas palabras no 
las despierta yo  como socio que soy y  
que reconozco el deber dei hombre 
consciente, cendré que tocar á duelo . 
Me decidí compañeros á deciros que 
desperteis de esa dormidera que os tie­
ne acobijados bajo el desprecio de to ­
dos los demás asalariado? del mundo.

En el interior del local social, he v is .

to un cuadro que represenia la corona 
d'Italia. Q u é hermosa obr.i de estu­
dio para formar conciencia en una S ) 
ciedad gremial eh?, también exhi­
be en la pared el retrato de nuestro ca­
rísimo, el famoso Barreiro, ¡que d .‘S -  

gracia, no h-iber un compañero que lo 
ha va quemado! y  sin enibargj hay 
quien recuerde que el mismo individuo 
nos quemó i  todos nosotros con esc 
fuego mortífero! (hambre).

En fin, ya no puedo llamar má? «Ar­
te Culinario* á esa Sociedad porque, 
lo repito, si hay quien ve no oye y si hay 
quien ove uj vs ¡oh! ¡qué felicidad pan  
nuestros explotadores! No quiero que 
nadie se perjudique, pero si quisiera ver 
convertir en cenizas todos los sueños 
ocasionados por esa larga pesadilla, 
¡Despertad, dcspcrtid!

M a n u e l  D o m ín g u e z . 

‘Buenos tAires^ ¡ÁCayo de 1905

A l p a r t i r

El puerto de esta gran capital, p re­
sentaba mucha animación, los viaj* -̂ 
ro5, estrechándose nnos á otros, con 
los ojos empeñados por u n í gratitud 
de recuerdos íntim o', rebozaban un 
placer infinito. Los espectadores de 
aquella escena, parecieron compartir 
de 1a felicidad de ellos, pues en sus 
semblantes estrba retrativo, u i  g )zo  
humano y  subúme. El Buque, levantó 
anclas, v fue retirándose poco á poco, 
hasta llegar al centro del canal; lue­
go, á media máquina, rumbo á fuera, 
fue alejándose de nosotros, como si 
escapara, de un algo y  le estorbase.-... 
Los saludos de las familias, queh.ibían 
quedado en Tierra merclandose con 
los del Buque, form iro:i un cuairo 
hermoso, por su,-; esplociones de c a ­
riño, cariño que se apertuba del ruti- 
nerismo estúpido de épocas rem o­
tas.',

V’ o la verdad, casi me había asocia­
do á ellos, Sí no hubiese visto cerca 
de mi, á uiia pobre hija del pueblo, 
llorar iiinargamente, abriendo sus 
ojos desesperados, buscando en la lu ­
ciente i  su compañero querido. Luego 
supe, que mientras los satisfechos se 
abrazaban en completa libertad, el pq 
bre obrero, lo tienen encerrado en una 
bodega del buque cual merecinacioa 
sin precio........

El Buque fué alejándose con una ra­
pidez asombrosa, poco tardó en for­
mar un puntillo obscuto. cuyo pnnti- 
to, uno de los últimos rayos solares, 
lo envolvio, dando á su tono gris, un 
rojizo muy subido. ..precursor de una 
mañana feliz, y  sin borrones, de 
tempestades pasadas.

Ll puntito negro desapareció por 
completo, en el muelle h  gente trata 
ba de ver,...y nada se veía.

La gente unos tras otros, se interna­
ban en el centro del gran pulpo, cu­
yos tentáculos chupan toda la savia vi­
ril y  redentora de la masa, proletaria. 
Las chimeneas de los jur vicios, va ni 
taban sus últimos penachos de humo 
y  los tranvías eléctricos, transportaban 
por todas direcciones, la carne huma 
na, negrusca, morilenta, en los mus • 
culos magullidos, en la mirada recela 
sá, acordándose tal vez, de el com pa­
ñero deportivo,

Despues silencio, mucho silencio, 
diriase que todos dormian pero no era 
asi, porque en el íondo de aquella ciu­
dad, una multitud de artistas de la vi­
da, envueltos en sombras de la noche,

trabajaban para el porvenir que serán 
las bellezas de mi niña.

/.

VOCES DE AFUERA
E s c e n a s  d «  O l é

Empezaré por confes ir que todas las 
noches me permito el lujo, com o cual­
quier hijo de vecino, de distraer un s 
h o ritas, jugando en uno de nuestros 
numerosos cafés, un modesto pariidito 
al mus, en unión de otros amigos á 
quienes sus ocupacione» no le impiden 
compañarme ea esos ratos de ocio.

En una r, esa i  la derecha de la que 
nosotros habitualmente ocupamos, 
concurre noche á noche y  aunque ha­
ga mal tiempo^ un señor que por la 
galantería con que pide cierto producto^ 
y  por la originalid.id de su gusto lo 
hem os denominado. «El señor del agua 
tibia».

A  las ocho, hora en que hemos ter­
minado de hicer nuestra cena, tene­
m os por costumbre empezar nuestro 

juego, pero no por eso dejamos d : e s­
tar alerta, pues la lleg id i de dicho se­
ñor vá siempre acompañada de tan 
suavecitos golpes de bastón, que al 
cogernos de sorpresa, nos causaría, de 
seguro, al poco tiempo alguna afección 
cardiaca difícil de cuiar.

Despues q a ‘ nuestro hombre ha 
encontrado alguna silla donde ubicarse 
y digo U3 contra do, porqué m uchis 
veces el pobre m ozo tiene qua traerle 
todas las que hay disponibles en el es­
tablecimiento, pues que una tiene u n í 
pata más corta y  teme perder el cen­
tro de gravedad, otra la esrerilla 
averiada y  al posar su monumental 
fronlispido, el no está para romperse 
los pantalones que le costaron ocho 
pesos. Cuando oye e s t ) mi co np iñ e- 
ro,no se con que intención me hace la 
seña del mu i P or fin se d x id e  á sen­
tarse en una que le parece lam as sim - 
páctica y  antes de tomar su cotidiano 
caíé solicita, con la amabilidad qae 
verán nuestros lectores, las siguientes 
cosas, q u ed e  seguro liarán pasar un 
buen rato al m ozo, que tiene que 
atender otros clientes que llaman por 
otro lado; <C/j¿ mô ô  ¿no vino Góm ez 
á preguntar por mi »
' - - N o  señor, no ha venido., , .

-  »No le dijiste á Pascasio que se 
pasara por m i escritorio.»

—  fN o señor,porque cuando vino es-- 
taba sumamente ocupado y  no recor­
dé su comisión.

KCar....amba, pues debías haberte 
acordado. Estos mozos son todos unos 
alcornoques*.

Estas cariñosas frases fraternales son 
sentidas por el mozo, que se retira tra­
gando saliva, pues si el cliente se que­
jara al patrón de la enorme fulta^ pue - 
de que recibiera algún soberano ca ­
fé, pues de seguro que el m ozo nun­
ca debe tener ra?ón.

Despues de este caballeresco colo­
quio, -'■e resuelve tomar el rico p oci­
lio de minuta, pero antes, por las du­
das y  no perder cl vicio de rezongar, 
hace á su servidor estas recomenda­
ciones: «Che tened cuidado que n oh á- 

' ya hervido: el que me servistes ayer 
esiaha. helado y moscatel.

Es claro. Como no ¡ba á reunir el 
café del dia anterior las condiciones 
mencionadas, si despues que el mozo 
pronunció ía acostumbrada frase de, 
«esta servido señor Berruguita», el se­
ñor Berruguita se quedó leyendo la 
política durante media hora.

Mientras le sirven, está alerta pues

dice que no es rey para que le dejen 
corona.

Cuando el pocilio esta rebozando, 
arroja tres terroncillos de azúcar, pide 
un vaso de agua tibia á 17 grados cea • 
tígrados y  vierte dentro el café que 
ha caido en el platillo, por aquella 

propiedad d  ̂ física, que el señor B e ­
rruguita conoce muy bien de que dos 
cuer.His no pueden ocupar el mism o 
lugar en el espacio.

Arriba de esto se ^ampa todavía tres 
ó cuatro vasos de «agua tibia» siem ­
pre á la misma temperatura, pues é l 
dice que el café no debe tomarse so­
lo y  com o los médicos le han prohi­
bido el a'cohol, toma «agm tibia q u e 
es más barata y  saludable.

N o ob - tante la prescripción médica, 
vi el otro dia á nuestro sujeto en ua 
lunch, donde por supuesto no se p a g i-  
ba nada, probar varias veces de los 0« ' 
merosos licores que había.

Com o lo cogía en infragante m a 
acerque y  le dije: ¡pero Vd. señor 
rrugita tomando alcohol, cuando los 
aiédicos se lo han prohibido....! Pero 
é l  ya tenia preparada la repuesta y  m e 
contestó; mire amigo Mostacilla, hoy 
es para mi uno de los más grandes 
aniversarios que no dejo nunca sin 

festejar; hace cinco años justos y caba-*- 
les que mi inolvidable mamá suegra 
entrego el alma á Dios, .¡ó al diablo!

Pero volvamos al café
Pasa ahí varias horas y  asi que se 

aproxima 1 1 medí i noche, resu *nj» 
nuevos golpes para llamar al m ozo, 
saca la enorme ca .titid de cuatro ceri  ̂
tésimos, importe del gasto hecho en la 
noche, incluso la lectura de cuanta re­
vista se encuentra, diarios del dia y  
preguntado como veinte veces mil c o ­
sas que al m ozo no importan un com i­
no y  com o propini de|a, siempre al 
m ozo a guii e icarguecito para el dia 
siguiente.

Eíta es á la ligera una pequeña b io­
grafia de uno de los muchos señores 
que diariamente frecuentan el café.

He visto muchos otr )s casos m is 
desgraciadjs y  aún; com o insultar al 
m ozo por la más minina cosa, cuando 
este modesto servidor, en la mayoría, 
de las veces no tiene la culpa pu^s la. 
orden ha emanado del dueño d é la  ca­
sa, que ya se sabrá disculpar diciendo 
que ignoraba tal cos'».

Cuantas veces he visto en un pobre 
m ozo, un alma noble y  sincera, de 
una honradez acrisolada y  por capri­
cho del destino servirá  un señor de 
quien es •publico y  notorio de que c o ­
m o adquirió la fortuna que hoy d is­
fruta. :

Es necesario un po::|UÍto siquiera 
de más educación, porqué u;i hom ­
bre bien educado, aunque eité  e o -  
el pináculo del bienestar dem ostrará 
poseer una excelente educación respe­
tando á aquellas personas á quienes ia 
suerte les ha sido adversa y  han tenido 
que convertirse en servidores suyos.

Con esto se ganarán dos cosas; d e ­
mostrar al extraviado el camino q u e  

debe seguir y  la estim i del q u e  le s  
sirve.

Fray ^Costacilla.

Julio de 1905.

Filine V(/. Imbanillos

LA iiumiL
y aprovechará su d i n e r o .
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( c o n c l u s i ó n )

La república pereció por su propio 
'exce?o, porque el vulgo desconfiido
• de todos los hombres concluj’ó por en ­
tregarla, á ííenre.í que la corrumpie- 
ron. Sucedió en Francia lo acon­
teció en Roma en vispera de la dicta- 
tura de Julio César. Muchos generales 
y  diputados se vendian al enemigo.

Robespicrre, y  sus amigos que ha­
bian instituido el regimen del terror, 
haciéndolo para salvar la República 
victima de la ley del sospecho, obra de 
la intrigante é hipócrita burguesía, íue 
-asesinado.

N o fué compasivo; pero ¿que im ­
porta la compasión cuando se trata de 
la regeneración de las sociedades? La 
historia de la humanidad esta llena de 
horrores inútiles, las rel'oiones y los 
monarcas han ciniietido crímenes m u ­
cho m ayores, no para cembatir las ti­
tanias, y  para hacei la felicidad relati­
vas de Lis naciones, sino, por el con­
trario, para oprimirlas para hacer de 
ellas hasta de exclavo.

Apena fue asesinado Robespierre, 
cuando ya cobraban poderosos alien 
tos los reaccionarios. Algunos conven 
cicnalcs traidores empujaron la contra 
revolución favoreciendo á los realista. 
I^os aristócratos salían de las prisiones, 
y  éstas se llenaban d¿ revolucionarios.

B o ñaparte vencedor de las campa­
nas en Italia, no por su talento gue 
rrero, más porque sus soldados eran 
lo s  revolucionarios, que iban luchuido 
y  venciendo en codas partes, llevando 
•consigo los derechos de los hombres 
proclamadores por la revolución, se 
iiizo fácilmente dueño de h  s uit, ón.
Y  la Francia cayó nuevanienc bajo el 
yugo  de la tirania.

Fácil cs comprenderlo; cuando sus 
tropas no eran compuestas de los re- 
-volucionarics, fueron derrotados en 
Rusia y en Espaíaa, y  finalmente en 
W aterloo, ahi se ve, la grande-ía no era 
4 el fantoche i uperia'^ m is bi¿n si de 
la revolución.
, Kapoleon primero, ese gran enga­
ñador de las muchedumbres, dispuso 
<iue su cidaver fuese conservado en 
París, p ijo  el en su te;:a lien to, que 
quería ser cons;rvado en m^dio de ese 

pueblo que lo habia querido tanto. 
B aja la espida djrada d .l Panteón de 
las involidas están sus restos. Y  sin 
•embargo aquel ho nbre no era la tie­
rra francesa que quería mas el impe­
rio, y  no el patriotismo sino sus am bi' 
•ciones; em pujindo al incesante bata­
llar, que dejo la nación exh anta y  aní- 
•quilada, curso de origen y de n iciniíen 
to , pudo llamarse francés por el a:a 
:so, porque en vir>,iera de su venida al 
mundo ia Core :g i era ge iovesi. La 
Francia fue instrumento desús triun­
fos, y  amó en ella tan solo el poder, 
la grandeza, y  su posicion de sobera­
no. Encerrado en una cárcel más ó 
menos amp.ia edific.adl sobre una isla 
rocollosa del Océano Atlántico, lloró, 
ya sin esperanza, la perdida de su tro ­
no y  su propia impotencia. No era el 
alejamiento de la cuidad predilecta si­
no el recuerdo del Palacio de lasThui- 
lleric, de su fantoso corte, y de su in­
mensa autoridad, que le h ia a  falta.
■ L os co.nunistas no fueron ingratos 
sino justicieio.s aboniinand > su memo 
ría. i\ o  habia sido Bonapirte otra co­
sa que un aventurero, que se formó 
el gigantesco pedestal de .-u elevación 
coii ios hijos de aquel pueblo que fue 
su verdadera victima, y  á quien le di» 
rigia frases sentimentales desde su pri­

sión en Santa Elena, en los dias de 
tristezas; el mar revuelto le traia pen­
samientos melancólicos, y  la evidencia 
de lo pequeño que is  la grandeza hu­
mana.

Ossiim.

S A S T R E R I A

“L 4 CONVKSl SUCIA
P r o n t ít ü d  y  e s m e r o

l i e  t ^ ' r a l lc íS 'o  i j

Precios sin co-upsíeDoía 

C a llo  C c r r i l o  ¡SS, ü l o i i t c v i d e o

ciedad futura libre de toda explotación
y  opresión.

* *

; H O > Í l A f l Í A S

Acusamos recibo de los siguientes 
periódicos y  reviatas: -B; H am brien­
to» periódico del Perú, «El Sindica­
to» óigrno del gremio de Mozas de 
Buenos Aires, (cLa L ig i Djnié-;rica> de 
Buenos Airei, «Revista Gráfica» de 
Montevideo, El Obrero» id., «La 
Obra» id., y  «La V oz del Obrero« de 
Santiago de Chile. Traen excelente 
material de lectura para la clase tra ­
bajadora.

Deseamos á los colegas una larga 
v id i, pues entendemos que i  conti­
nuar asi la propaganda, pronto el pro­
letariado cambiará de criterio.

I j o  q a e  « le fe e  l i n a
■ ■ 'a x ' r ' f t p a c ' í á  Si: g - r e i n l i t f  

y  s il.«  ¥ e n i a i j m s  p o r  e l  
€ l l> T e r t > .

La a g r u p ic ió i  resp>ide p>r exci- 
leocia á todas las ne;esiJ.!de> á to las 
las aspiraciones, y  p©r esco n 'isnia es 
el cumplimiento del trabajo e m in c í-  
pidor; la agrupación carao l i  in i ig í-  
na;i los revi)lu:Í0nar!0s, que peniilte 
luchar al dia c o i t n  el burgué^;, par 
las mejoras y  las reivindicaciones de 
detálleos también lo qae h i  de llevar 
al términ ), la obra de expropÍa::ó i 
capitalista, y de reorg.inizació i social, 
que los socialistas ilusianados par su 
confianza en el estado cuentan conse­
gu ir  can la toma de posesión del poder 
politico.

En efecto nada m is  n a rm il  para los 
explorados d.‘ una m ism i profes ion, 
que acercarse entenderse y  unirse, pa­
ra la defens-i d-‘ int rrjsjs comunes é 
inmediatamente tangiHle.s.

Ad e m ás supo ríe id ) el anonada­
miento de la sacied id capitalista y  el 
planteamiento sabré sus ruíius  de otra 
socielad, comunista ó de otra forma, 
es evidente que aun en ese caso, en 
ese nuevo n u d io ,  la agrupación que 
se nidiquera c )m ) más urgente, la mas 
índispensab'e, será la que p o n g i  en 
contacto los hombres que se dedican 
á traaajo y funcioneí idénticas ó s im i­
lares.

Asi considerado la asociación apare­
ce com o la célula orgánica de toda la 
nueva sociedad.

Actualmente por el mozo asociado, 
la sociedad es el o r g m ism a  de la lu ­
cha,y de las re V n licaciones cantra los 
abusos patronales; en el porvenir seri  
ia base sobre qae h\ de dirigirse la s o ­

Durante los úliimos cincuenta años 
el proletariado se esforzó en separar su 
acción, de la de lo«- partidos políticos, 
esfuerzo considerable, porque teniendo 
la burguesía necesidad de gobernar 
sin dificultad, se em^)eño no so'o ea 
combatirla y  ametrallarlos cuand > se 
sublevasen contra los explotadores, si­
no también en atontarlo par una edu­
cación astuta combinada para separar­
los del examen de las cuestiones eco­
nómicas y para des vi ir su actividad 
hacia Jas falac’s esperanzas de las lu ­
chas econo nicas.

Es necesario repetir incesantemente 
esta afirmación; la organización obre­
ra autonoma ha .sid > y es a un contra 
riada, por todas las fuerzas de obscu- 
rantisnia y  de reacci ni y  también por 
las fuerzas parlamentarias que, bajo 
un aspecto nuevo é hipócrita, son las 
continuaciones de las viejas socieda­
des, en que un puñado de parásito, 
se desarrollan á sus anchas cuidadosa­
mente, -com o administradores, -  con­
servados por el trabajo forz.ido de las 
plebes inconscientes.

Pues compañeros con la unión y  el 
estudio consiguiremos nuestro m ejo- 
raniiento, y  quizás, la próxima inde­
pendencia no mica.

‘ C M I T A  t U t E l i T A '

M ontevideo i ‘' de .fulio de 1905.
Al compañero -losé Panal.

Buenos Aires.
■̂ stí 1 ad j compañero y  amigo. Acu­

so recibo de vue.^íra carta de fecha 26 
del ppda. mes, por la que veo con gran 
sorpre:a que mi artículo «Heridas no 
cicatrizad-'s» refutación á los compa­
ñeros Bouluody y ¥erum , ha sido re­
chazado de la Redacción de *El Sindi­
cato- Entiendo ya, amigo Panal, que 
esta acción que se me hizo es un ab- 
suido completamente, la redacción 
de vuestro periódico ha obrado muy 
mal al no publicar mi articulo, pues 
ha privado á todos los asociados de 
saber nuestra ophiión social sobre las 
rédames en cuestión, demostrando i  la 
vez ser intran.sigente y liniida a! pu- 
bhcar sólo aquello que más le convie­
ne. Yo compañero Panal, agradezco tu 
caballeresca cooperación, pero no e s­
toy dispuesto á publicar mi artículo 
en ía «Lux» puesto que silo  hago, ahi 
en esa, á este  paso, secuestan los inte­
resados los ejemplares que al efecto 
ren^iían’os y por consiguiente me obs- 
tengo de hacerlo, porque ninguno de 
los compañeros de esa, se darían cuen­
ta.

Sin otro m otivo, os saluda atte. 
vuestro compañero de acción*

U niam o  G . CarpmUto

Balance ásl raes de Maya de 1905
E n t r a d a s  «*u c a j a  s o c i a l

Exi'teiieiy ea la eaja unt rior | >̂27 2>̂
/VISOS Ks' SL PKPiOinco:

7 recii os (seguu taiouario) 8 50 ^ 80O

COBRANZA DE SOCIOS PROTECTORES

Un recibo de Febrero O óO 
Uuo id. de lAlrzo dtí * . iV.'tJ

Caatr.) id. jrl, $ 0.50 2.90
Uno id. id. de 1 ,U0

Cervecería Uruguaya . . 10.03
Representante de Unsenler*. 5.03 
Luis Monte-lnnieo y Oía. . 5.03 
.''autiagoZerbírij. . . . ó.Oí> •
Fabiui Hu iS. . . .  3,00 
Cervecería Lx ISIacIoaal . i 5í>
Ro.s FeriMrl v Cía- . . . 4.00
' 1 iv'ier* y Perreyro. . . 4.00
< assaniaíriiaglii y Pons. . (O
C tro-«e reeibjs de S r c/u. 14.'I0 '
Voiníísiec- Oe $ 0.50 id . .1 3  50 $ 73.50

COBRANZA DE SOCíO S ACTIVOS

fuello J0cibo.s de Eiera . . 4.00
Oche ta recibos de Ab ii . 40.ÜÍ)
Veinte de Fcbraro . . . Ki.OO
Veinte y tre-s de Marzo - ií-óQ 65*5®:,
Iii'erez d d dille-o en el Ba 63

hasta el 3í ae Mar¿o. , . . 7.6®
f í i m M

Visto bueno per la Comision Fiscal: 

Ricardo Vareí®»
Federico Hibat.

SA LID A S
E-íisteucix en caja 

Alquiler de! local. is.oo
4.70Stífvicio del Teléfono. .

S.a parce esto del parióiico 12.00 
Gonsuino de gas . . . .  92
Impuesto de eliapa . . . 70
Pur-vij03 man f it-t-ieloa . 3. 0*>
La Tribuna Popular . . . GQ
« XI . . . . . .  . m
Gastos de Secretarla . . . 5 Bíl
Por 50 I  plata á ora , . . €0
ElSigio y baRíZon (l ago) 15.00 
Sueldo del empleado menor 8.00 
Id. del erap e ido prineipal . 2x00 ■ 
más el 5 «/“ sobre la cobranza 7.3?
Tercera parte de la entrada 
liqpMa para 1a caja de Prote­
cción. . - . . . . . 1523 1Í7.C®̂

Total I  »tí5,4UI

Visto bueno por la Cjmláioa Fiscal: 

FEDERICO E.IBET

RÍCARDO VAR.EL/L 
EÍI CAJA DE PROTECaON

' E N T R A tJA S  ■'
Exi teaeía eíí C'íja anteri ir . . 7SI.S1

Tere r-a parte de ia entradíí li­
quid i ii« la eyja SJcifiL . . 15-2S

rvtt los de S í-.-'iü eada uno : S.iW
Uu-á ‘ íplutHíiS v*tí O.dO CjU, . O.Sí>
Ii.t'vé' d«! dianrj (-m e¡ Banco €.OGI
fiesat d i d i la eiá^rada del

But,it i’el Ball« tíoctil. , 127.8c|
71 tar.,tí!as v-tiididas á$  1 ( j i  74 0^

$  .22S.Í-2

Totd Í"”ÜK5Í 

Vis‘o tjueuo por iií Cofláisíoii Fis

FEDERICO SÜ3KT.

: EíCAKOO VAtELA,

SA L ID A S

rxisteneiaen eajii , . . . ^

A qu* el d ̂  ia Sda 1. Fr»ace¡?Jí. 40.0(r 
C0..-ÍUUO de jrasj ij3 iJem 12 20 
F. Ar luinn ([jor 6,<K>
Ki r.i Il:e a ('-.e^úü 2.-J2
Gil los va rius (-egan cucüta>'i o0.íf4 
O.'qtití . • '3 8  00
Vi.z (ii-z y Bliinctó . . . 3,70
< y  Po ¡s . , 1 tííj
B oiolo ,  s.OO
Kiig i.io Diisque , . .  3,30
Viz so V NüV 11. . . . 7. 5b'
U in-e e:ii UiMginya .  ̂ 14.40
Ai t iiiv) i3Ja ctij. . .. .
Cauil.í¿i do S 50 á oro . , &o

Vist 1 hneao par Ja OomisioD Fiscal:

FEDERtCG RIBET.

RICARDO VARELA.

RESÚM EM

Dinero disponible eu el Banoo; $ 170U.9*

NOTA-E te dinero gozi de nn hiterfe 
uu* -4

E ¡ Dekgirdü-^



bamos la ma}'oria de esos seres infe­
lices que ven coartada su libertad por 
la opresión de sus mismos expoliado­
res, ¿que piensan estos hombres?

Nosotros opinamos que esta actitud 
criminal es á no dudarlo el suicidio de 
eilos misn'.os, pues no se puede pen­
sar de otra manera de quienes oue de 
un modo tan servil desconocen sus 
propios derechcs.

Es menester compañeros alzar la 
frente y mirar hacia adelante com o 
también tener presente que ios indivi­
duos que miran con tan ruin ind ife­
rencia los nuA'imientos obreros s- n 
indignos de figurar entre los hombres 
que luchan por un mejoramiento que 
viene à ser un poco de lo que tanto 
pertenece á la gran familia proletaria, 
esta, que todo io hace y  produce^ ¿co­
mo es positfle pues esta pasividad? 
¿qué os dirán vuestras prometidas 
cuando sepan que habéis sido !os ver­
dugos de vuestros propios com pañe­
ros?, que os diraa vuestros hijos cuan 
do lleguen al uso de razón que hoy 
aun no tienen? .

Vuestro rostro se pondrá rojo de 
vergüenza y  nosotros luchadores sin­
ceros, amantes de la libertad y  del 
progreso sino cam biaisde ruuibo, sino 
volvéis á nuestra Sociedad, á disfrutar 
dei abrazo fraiernal que en buena h o ­
ra bs ofrecimos, pondremos todos los 
medios d nuestro alcance y  ós expon­
dremos en la picota con nombres pro­
pios. Nuestr. s com paücrcs, de aqui^ 
com o también los de las Sociedades 
aliadas de Buenos Aires, Rosario,Santa 
Fé;, Paraná, La Plata;, Cordoba, A su n ­
ción, (Paraguay), Río Janeiro y  San­
tiago de Chile, . os han de señalar 
con el dedo y os aplicarán el estigma 
de TEAiDOREs de la noble causa obre­
ra que es el ideal de todos los prole­
tarios dei Mundo.

En el próximo niimero pondremos 
eií practica un nuevo procedimiento 
por el cual irán desfilando de uno á 
uno todos aquellos que fueron los 

JUDAS en nuestro ùltimo movimiento 
conque ya io sabéis y os repito lo 
mismo ¿i:iasta euándo?

Sinapismo.

M o t a s
Ciertos patrones se irritan al solo 

éclio de sentir nonibrar un M ozo, 
considerando á estos, com o falsos de 
sindere^isji para apreciar una cosa, con 
toda sensatez.

Y ,  y o  digo, que los m ozos, desde ía 
fundación de su Sociedad, k m  demos­
trado y  demuestran, más liberalidad 
Cíi sus procedimientos generales, que 
ios llamados señores patrones.

Para la sociedad de nioiícs, siempre 
fué considerado com o docum ento, to -  
4 a palabra verbal de los patrones; has­
ta el dia que, ellos mismos con su 
proceder incorrecto para con los m o - 
:zos, echaron por tierra toda la confian- 

que estos le tenian.
Para prueba, el siguiente ejemplo: 

iios recordaréis de aquel propietario 
^jue dio el gran banquete al actual pre­
sídeme de la República, buscó m ozos 
por todas partes, hasta que se conven» 
d ó  que no encontraba^, sino iba á la 
Sociedad. En la Sociedad encontró 
m ozos pero, hubo que firmar un com ­
prom iso, para seguir solicitando de es- 
-ía, el persona!, ai poco tiempo, la so­
ciedad le entrego dicho documento, 
confiada esta, en que dicho señor ja­
mas iria en su contra, despues de un 
5C10 de hidalguía como el citado.

¿Q ue sucedió despues? que dicho

MOZÍKSL.
H a e e i  p r o p a g a n d a  p o r  l a s  proiuie^  

t o s  d© l a  e a s a
G X J S E r s T I E F l

patrón, nos quiso echar por tierra, 
aliado con algunos otros que se pi­
saron el palito, al seguir la treta con 
el, y  ei otro que es el Sr...Fiambre.... 
y  digo que se pisaron el palito, por 
que cada m ozo asociado, supo cumplir 
con su deber, y  i.e quedó en su pues­
to de honor, ó sea en la Socieda'd, 
adonde la conciencia impera.

«

Estando la sociedad en la calle Ara- 
pey, cierto asociado levo un discorso, 
en el cual, mencionaba los adelantos 

, de otras Sociedades Europeas, simila­
res á la nuestra. Entre otras cosas, 
decia: esas Sociedades, llega un dia 
que dan una fiesta á sus asociados, y  
la consumación que haya en dichas 
fiestas, es; por lo genera!, donada por 
las casas expendedoras de articulos del 
ramo; para ser retribuidas tan solo, 
por la propaganda de los m ozos, y  
opinaba que nosotros podíamos llegar 
á esa altura, tan .grande; si permane­
cemos unidos! H oy estamos e.i la 
cumbre de lo que tu decías entonces, 
compañero! pero permíteme que te 
diga: que tu en esa época, hablablas 
algo bien, pero hoy ...hoy procedes 
m uy mal.

T u , que defendías la idea más justa 
que iiaya, podido idear el ser hum a­
no; T u , que sabes lo que vale la aso­
ciación, para la Instrucción del hom ­
bre ¿como puedes permanecer indife­
rente con tus compañeros.? Y o  no le 
encuentro razón, á tu indiferencia. 
Cuando la huelga, te vi de kvita  y  
corbata roja; y ....ya no digo la levita, 
pero tan siquiera la corbata, debería 
inducirte por su lema, á volver ccn 
los buenos.

* ■

 ̂ Algunos compañeros, parecen sen­
tirse presa de cierto pesimismo, por 
las bolas que hace correr algun trai­
dor, de que se proyecta una huelga, 
y  otros desatinos p o r el estilo. Y o  no 
ve o  el objeto de ese pesimismo, i .o  
porque todos los mozos que trabajan 
en las casas no firmantes. Son aso­
ciados, exceptuando uno que otro; que 
en total; no forman media docena y  
2.0 que con la unión que existe entre 
ios asociados, ha desaparecido por 
completo, ei peligro de que la agen­
cia de los patrones, sustituyera ú la 
Sociedad.

T o d o s los asociados conocen per­
fectamente, cuales son los que fre­
cuentan dicha agencia, por haber si­
do varios de ellos expulsados de nues­
tra Sociedad, antes de fundarse aque­
lla.

Saben que la mayoría de esos indi­
viduos, trabajan en todo oficio, solo 
cuando hay huelga, que van á susti­
tuir á los hombres, Pero, terminó la 
huelga, terminó el lanudo por Inser­
vible.

A si es compaííeros, que; con la 
unión que tenemos, nuestra Sociedad 
esta á la altura que debe estar. Y  esto 
es lo suficiente, para que los patrones 
po vuelvan i  fim arle el pulso; p e r e s -

tar persuadidos de qne criamos co mo 
se precisa.

^  quel.

m  im n  iá m í  §ih
En otro lugar publicamos un articu­

lo del compañero cocinero Domínguez, 
criticando la mala organización de los 
cocineros; dicho articulo le dimos ca­
bida por haberlo recibido hace tiempo, 
sinó nos abstendríamos de publicarlo 
en virtud de que los cocineros han c i-  
do al compañero Expreso en su arti­
culo del primer número de « L ix  pues 
hoy los del arte culinario cambiaron 
de lo c a l y  se organizaron obedeciendo 
á las justas razones.

¡Han renacido! ¡cuanto nos alegra­
m os! que la idea de emanciparse se 
mantenga viva, es la obra más gran­
diosa ^ue pueda existir entre las agre­
miaciones.

Compañeros cocineros, mereceis un 
aplauso por esa íriciariva y  por nues­
tra p^rte un v o to  más de carino á 
vuestra potente unión.

E l amigo K ra k.

is  tempo i l
Nuestro com pañero de Redacción 

Explanada, està empeñ.idisimo en hacer 
conocer á todos nuestros compañeros 
leales, todos los acontecimientos cóm i­
cos sucedidos á raíz de la huelga pa­
sada. Con tal m otivo narra hoy nna 
escena sucedida en un principal café 
refractario á nuestros sentimientos.

— ¡Mozo! Sírvam e un Ruso.
— Y  á mi un PreteL
— N̂o tenemos-— ^¿quieren servirse 

otra cosí?
— ¿No tienen Chartreuse?....
— ¿Como? ¿japoiíés? N i tenemos 

Pretel,ni Ruso, ni Japonés, y o  creo que 
están bromeando.

— Pero V d  está en su cab-i juicio?
—  Asi lo considero.
— ¿De modo que no sabe lo qüe es?
— N o señor. . : • :
— Am igo, es V d. un gran mozo. 

Traigam e las botellas” de Maraschino, 
Rhon, Chartreuse y  Cognac.

— Enseguida ( Váse).
—  Pues ya están frescos 10.-Í clientes 

que vengan aq u i
—  N o es extraño, como los vesdade- 

ros M ozos están en huelga...,
— Si pero, es huelga parcial. En el 

Café del Centro hay buenos M ozos—  
por ejem plo— y  es porque firmó su 
dueño. ¿Porque no firmarán los de­
más?

— Ah! es porque son más explota­
dores.

— Aqui tienen señores! (volviendo el 
nwxp).

— Bueno; ahora traiganos dos copi- 
tas, dos escarbadientes y  llámenos á 
su explotador.

—  ; Ccn-o c:xplot3dor?
— Su patron ó su explotador, es 

igual.
—  (Una queja, estoy seguro)—  dijo 

para sí el m ezo y  llama á su Patron
_— Señores, buen dia ^Qué se les 

ofrecía? (Inlerrogi el áuifio).
—  Absolutamente nada, solamente 

queremos preguntar como sigue la  
huelga,

— Bien, bien; en las actuales circuns­
tancias se considera fracasada.

El Psís está convulsionado y  los 
huelguistas, no quieren perder el tra­
bajo y  vuelven á él. Ya lo ven Vdes. 
yo tengo mozos bastantes y  buenos.

— Buenos? es imposible— dijo un 
cliente.

—  ¿Y que más? son expertos, rápi­
dos y  despejados...

— Ja! ja! ja! jJ  ja ’— con estó riendo 
el otro.

Con que tienen mozos buenos y  es­
te que nos sirvió no sabe servir.?

— Extraño— dijo el p a tro n -  Es m uy 
apto.

—  Llámelo que ie voy á pagar.
—  ¡Peregrino! renga {Uamando por

elMo:io).  ̂ \
— V airo s á ver ¿Cuanto es un R u ­

so y un Pretel que nosotros nos ser­
vimos.

— ¿Cuanto es?— preguntó el m ozo 
al patron.

— 20 centèsimos, hombre,
— Ahi 20 centèsimos— dijo á la vez 

. el Mozo.
— î̂ ero le prevengo que aqui no 

vengo m ás— dijo uno de los dientes.
— Porqué? señ o r- pregunta el due­

ño.
— Porque no tiene mozos competen­

tes y  yo no estov para ensenarlos. F i­
gúrese que no sabia lo que era un R u ­
so ni un Pretel.

— ¿No sabia?
•— Ca, nos iiémos .«íervido nosotros 

y  al pedirle el Chartreuse, nos contes­
tó  que no había Japonés ¿en qué que­
damos? cuando menos le pareció que 
hablábamos de la Guerra de Extrem o 
Oriente.

— jPeregrinol— dijo el Patrón lla­
mando al Mozo.

— ¡Señor!
—  Vd. ¿donde aprendió á ser mozo?
— En .su casa, señor.
“ ■ Pues quítese el delantal j  vaya i  

otra parte á hacer el carnero que y o  
voy á firmar á la Sociedad.

- E h ! .  ..Uh'....Bueno! , /
— Y  no se olvide de tirar por tiíi 

carro, eh?
—  Los clientes ante está escena no 

pudieron menos d e decir; ¡Hüiiiao!

Explanada.
( el  DE LA p a v it a )

áfLÁlBOS LlJáirOS

Com pañeros;
Salud.

Salud ai nuevo periódico aparecido 
en esa, cuyo nombre encuadra con el 
ideal que anhelam os y  que es el de 
disipar en lo posible las tinieblas que 
nos rodean; esto lo conseguirá «Lux» 
nuevo caballo de batalla defensor del

Profilo f i.  ei|a»iU«§

La Elegancia
!  petoá íq;  satísfeclio.


